
Año I. Lunes 15 de Febrero de 1869. Nüm. 9.'
ADVERTENCIAS.

4*  Aconsejamos álos más impa­
cientes de nuestros suscritores ten­
gan muy presente !a famosa exclama­
ción de Durandarte en la cueva de 
Montesinos: p a c ie n c ia  r  b a r a ja r . En 
vez de barajar puede hacerse otra 
oosa cualquiera.

S.* Les recordamos asimismo la 
célebre frase de Víctor Hugo, vuelta 
del revés:

AQUELLO MATARÁ Á ESTO.

S U S C R IC IO N ,
R».

Madrid, un mes.............................  Á
Provincias, un trimestre................. tS
Seis meses.....................................
Un año.............................................  íO
Extranjero y Ultramar, un año. . 80

REGALO.

Al que adivine el verdadero objeto 
y la intención principal de este pe­
riódico, le daremos gratis, y con dine­
ro encima, la Histiyria de ¡a revolucioa 
de 1854 con el Epilogo de 1856, segun­
da edición, publicada recientemente 
y aumentada pero no corregida por sus 
autores.

Administración, Aduana, 29, prin­

cipal derecha.
Toda suscricion empieza desde el 

( dia 1.“ del mes en que se baga. Im­

porte adelantado. ft,,..

N ùm ero Huelto, CUATEO cuartos.

DON QUIJOTE.PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.
Saldrá, en 'busoa de aventuras revolucionarlas los días 5, 1 O, 15, SO, 25 y 30.

FUNCION DE MUNDO NUEVO.

—Ea, caballeros. Aquí tienen ustedes ya á 
M aese P edro el del retablo con su indispensa­
ble lazarillo y  todos los bártulos corrientes para 
darles la primera función de titirimundi.

Mucha atención, que va á empezar, el espec­
táculo, y  no hay que olvidar aquello de que 
el que más mira menos ve.

Ojo al cristal y mano á los bolsillos, por si 
anda en el Corro algún aprendiz de socialista.

Tú, Blasillo, mucho cuidado en tocar el 
tambor á tiempo, y  en observar si se engancha 
alguna figura.

Tan......tan........tan.......
—Esa ciudad que ven ustedes á la izquierda 

es la nueva Jauja, donde ni se come ni se 
trabaja...... pero se pagan müchas contribu­
ciones.

Desde hóy en adelante ya no pagarán sus 
vecinos la de consumos, pero en cambio se irán 
consumiendo poco á poco con empréstitos y
otras contribuciones nuevas......y  para el caso
lo mismo da......si no es peor.

Vamos, Blasillo, no te duermas, que hoy es 
preciso tocar mucho y  dar animación al espec­
táculo.

Tan......tan........tan........
—Ahora verán ustedes pasar á una señora 

que se llama doña Patria Dolorida.
Esos que la rodean son unos gitanos, que 

hablándole de honra y  de felicidad, se la lle­
van engañada no se sabe á donde.

No tengan ustedes cuidado, que apenas se 
convenza de las malas artes de esos embauca­
dores, ya se escapará de sus manos, y  se vol­
verá otra vez á su casa.

Tan......tan........tan........
Fíjense ustedes en ese general que viste á lo 

Cromwell, de aspecto receloso, rodeado de una 
escolta especial, y  que mira con un ojo á la

plaza de Oriente y  con otro al palacio del Con­
greso.

En un bolsillo guarda un cetro y  en otro un 
gorro frigio por lo que pueda suceder.

Tan......tan........tan.......
— Aquella joven que viene con ademan des­

envuelto, y  que por sus gritos y aspavientos tie­
ne trazas de loca, os la libertad de imprenta. 
Siguiéndole los pasos y  recatándose en la som­
bra va un personaje con una mordaza en la ma­
no, para cuando le convenga hacer enmudecer 
á la  jóven.

Tan......tan....... tan........
—En aquél grupo que se divisa en frente es­

tá la seguridad individual, con sus hermanas 
las garantías constitucionales. Aunque hace 
buen sol, llevan paraguas por si se anubla el
tiempo y  Ies llueve en el camino......, que todo
podría suceder, según sopla el viento estos dias 
por Aragón y las Provincias Vascongadas.

Tan......tan........tan.......
—En el rincón de la derecha verán ustedes 

unos chicos, que parecen periodistas y autorida­
des, asustados y  á punto de correr porque ven 
moverse una cosa en figura de mano.

i Pobres muchachos, á quienes el susto no de­
ja comprender que eso que se mueve ocultamente 
es la sombra de su misma mano, abultada y  
desfigurada por el miedo!

Tan......tan........tan........
—Ese árbol que se divisa en frente, se llama 

el árbol de la libertad.
Noten ustedes que el agua con que lo riegan 

esos jardineros tiene el color de la sangre, y  
que sus ramas, erizadas de espinas, solo pro­
ducen, como Jas dei árbol del paraíso, manza­
nas de discordia.

Por su tronco se enlaza una serpiente que se 
llama el monstruo de la anarquía.

Tan......tan........ tan......
—En ese campo donde está plantado el árbol 

de la libertad, y  que se llama ú  campo del pro­

greso, no hay más que naranjos, camuesos y  
alcornoques, que no dan ningún fruto.

Los hombres que corren por ese campo, ves­
tidos de JwíZos, y dando gritos de ¡viva la Union! 
son unos condenados que, despreciados por to­
dos, como el mal apóstol, van buscando árboles 
donde poder ahorcarse.

Es posible que cuando encuentren árbol apro­
pósito no les falte algún amigo que les propor­
cione cordel,

Tan..... tan......tan.......
__Ese caballero que sale corriéndo se llama

D. Orden Público.
Va perseguido por una caterva de desocupa­

dos que le disparan algunos tiros, al son del 
himno de Riego.

Según la dirección que lleva, se encamina á 
Méjico ó á Berbería.

Tan......tan....... tan.......
—Aquellas señoras que andan como extra­

viadas por las calles, enlutadas ̂ y llorosas, son 
la monarquía, la religión, la administración 
pública, la tolerancia, la igualdad, la justicia 
y  compañeros mártires.

Aunque se ausenten de Jauja, ellas volve­
rán, porque son de ley.

Tan......tan....... tan........
—Abran ustedes bien los ojos, porque ahora 

van á ver el mejor caudro del Mundo nuevo; 
un cuadro que tiene mucha semejanza con el 
de la herejía y  el del hambre.

Blasillo, descorre esa cortina para que se 
vean bien las figuras, y toca uu buen redoble 
porque es vista que lo merece.

Plan... rrrrrrrrrm rrrrrrrrrrta pian, plan.
—Esc salón, rodeado de tribunas y  adornado 

con bancos de terciopelo, es el Congreso donde 
celebran sus sesiones los 300 y  pico de sobera­
nos que ahora reinan en Jauja.

Habiendo tantos bancos, por precisión ha de 
haber en ese Congreso muchos piés de idem.

Miren ustedes á esos reyes de teatro que

Biblioteca Nacional de España



DON QUIJOTE.
caras tan sérias tienen. Los pobrecitos se figu­
ran que son reyes en realidad y  quieren darse 
el tono de tales. Ya perderán esas ilusiones 
cuando despachen esta noche en la fonda de 
Perona ó en una modesta casa de huéspedes 
una comida de ocho reales, y cuando tiendan 
después su soberana humanidad en la estrecha 
alcoba de un cuarto tercero.

Fijen ustedes toda su atención en la puerta 
de ese edificio, por don le vá á salir la felicidad 
de los españoles en figura de Diosa.
* Ya está ahí.

^Observan ustedes cómo va derramando on­
zas de oro desde su deslumbrante carroza? ¿No 
ven ustedes salir del cuerno de la abundancia, 
que lleva en la mano, trigo, aceite, vino y 
otros frutos?

¿Lo ven ustedes bien?
—No señor; fHabla uno de los mirones). 

Por esa puertaque acaba de abrirse, no ha sali­
do aun la Diosa.

Solo se ve im cuerno que arroja, con denn- 
siada abundancia por cierto, un chaparrón de 
discursos, proposiciones de ley, cifras de 
presupuestos, proclamas incendiarias y  bi­
blias protestantes.

—Eso consiste, s e ñ o r e s , q u e  se ha'deácom- 
puestola maquinaria, y  h-felicidad de España 
se ha quedado enganchada dentro.

Tan......tan........tan......
—Ahora verán ustedes un motín......
¿Qué ocurre Blasillo?
—Que se acerca un agente de policía de esos 

que en vez de ponérselas en las piernas, se han 
colocado las ligas en los brazos, con el letrero 
áe ¡viva mi dueño! ó lo que es lo mismo: Ser­
vicio de órdenpúblico.

—Has hecho bien en advertírmelo
Ta».... tan...... tan........
—Ahora verán ustedes al Gobierno provi­

sional, compuesto de sabios, de hombres leales 
y  desprendidos, de verdaderos patriotas, de......

El agente.—Maese Pedro, me parece que 
eso es pulla, líecoja usted los chirimbolos y  
á retiro.

—Caballeros, se acabó la función. Buenas 
noches, y hasta la otra.

ÍU ese Pedro.

CARTA DE S.ANCnO ARJOMLLA A D. QUIJOTE.
Má.s vale tarde que nunca, y buenas son mangas 

después de pascuas, porque de la ocupación tan gran­
de de mis negemos puede vuestra mei-ced venir en 
cuenta' del lugar que tendré ni aun para rascarme la 
cabeza, puesto que no me fallan peines, ni limpiar 
uñas, que poi' lo largas, bendígalas Dios, ya que no 
pueda cortármelas.

Digo esto, señor mío de mi alma, porque no se es­
pante si basta ahora no be dado aviso do mi buena ó 
mala ventura en este gobierno, en e! cual, ya quo tenga 
contenta el hambre, no dejan de menudearme sustos y 
desabrimientos, ni más ni menos qne cuando andába­
mos los dos entre las asperezas encantadas do Sierra 
Morena.

nombre nad, hombre soy, y por hombre me tengo, 
aun cuando por lo blando y suave de mi condición pa­
rezca mujer en el gobernar. Yo, si he de decir la ver­
dad, no hago ni pienso hacer otra cosa que dejarme 
llevar de la mano por mi secretario, que asi se cuida 
de pedirme parecer, como por los cerros de. Uboda, en 
los cuales anduvo siempre perdido y despeñado mí en­
tendimiento, y si at buen callar llaman Sancho, no he 
(lo ir yo, sin más ni más, en contra do los pareceres 
de mi secretario. Llámase Lorenzo Falsacapa, y bajo 
la suya oculta valientemente lodos los escondites y eu-

Iradas y salidas de una secretaria que, por lo que 
fieno de Lorenzo, tal vez me topo en ella con las par­
rillas do mi martirio.

No tiene vuestra merced para qué recordarme mi 
natural obligación de ser agradecido al duque mi se­
ñor, quo me ha hecho todo lo que soy, y mo ha le­
vantado del estiércol de mi pobreza hasta el o.slcnloso 
sillón de gobernador, y no digo tálamo, porque no po­
dría ocuparlo honradamente sin mi buenaTcrc.sa, que 
no puede estar aquí y allí. Grumos de oro llama la 
l(M;huza á sus hijos; harto ayuna quien mal como, y 
desagradecidos llenan d  infierno, y ayúdeme Dioyior 
mis refranes y no mo saque nunca del cielo de mi 
agradecimiento.

Tanto es el mio, que me ho echado á buscar nom­
bres por plazas y calles con mi alguacil mayor Juan 
Primicia.i, y el gran barquero de San Telmo Jm7i Tá­
pele; y tan buenos y taná tiro los hemos encontrado, 
que niel mismo Caballero do los Espejos acerlára ine- 
jore.s. .Mi casa de gobierno se llama Yenlade los Cua­
drilleros; la calle de la Reina, Arco de los Duques; 
la del Barquillo, de Maese Pedro; la de Sevilla, de 
los Siete Judas; el callejón de Gitanos, Pasadizo de los 
Gnleoteñ; la del Rubio, de la Infanta Micomieona; la 
del Almirante, del Barco encantado; la del Principe, 
de Ginesilb de Pasamonle; y ta de Alcalá, á cuyo ex­
tremo por el lado quo mira al campo de la Lealtad 
está mi dicha casa, Carrera de la hermosa Dorotea.

La Puerta del Sol, quo como vuestra merced habrá 
oido decir, es la plaza principal de esta Insula, queda 
cdn su nombre tradicional aunque Juan Primicias mo 
proponía quo llevase el mió de .Sancho con!i-a el pare­
cer dey«a« Tapete, ernpeñado en bautizarla con el de 
Sierra Morena 6 portillo de los Morenos, así es que 
los tres convinimos en que, para encallejonar puer­
tas y portillos, me quitase yo el de Panza y me su­
plantase el deArjonitla, por nosé que parentesco quo 
debo tener con otro Arjonilla, mi antecesor en este 
Gobierno por ios Príncipes do Vandalia.

Se me olvidaba'decir á vuestra merced quo la Igler 
sia Mayor está en el suelo porque la hemos derribado, 
y como el retablo de su altar mayor era de plata de 
buena ley, le ha venido el derribo como de molde á 
Canuto Iligueruela, mi mayordomo, que andaba ya 
no muy sobrado de maravedises y más que mohino 
por la carestia de los manleniraienlos. Prim iem  y Ta­
pete no están en ánimo do apurarse; Juan se llama 
el uno y Juan se llama el otro, y la gonte hadado en 
llamarlos, por apodo y burla, los Santos Juanes; 
pero yo para mi tengo que lo mismo de santos tienen 
ellos quo yo de caballero andante; aconsíjenme bien, 
alláse las hayan, que yo no les.pido más, y quien no 
pueda andar que coiia, y cuando te dieren el anillo 
pon el dedillo.

Solo me apura la ruindad de. salud del Secretario, 
pues hále dicho Pedi o Recio que no se lave mas que 
una vez al mes, y como anteayer le tocó el lavado, lo 
tengo por ende muy resfriado y sin desembarazarse 
para nada.

Vuestra merced anda bien enterado de loque, su ­
cede poresta Insula, cuando ha sabido lo dé la fun­
ción de pólvora de los gitanos andaluces, si bien 
entre olios venían también un francés, un calalan 
y oti'os castellanos viejos que en lo nuevo do su atro­
pellada vida no desmerecían los unos de los otros. 
Las leyes del reyno podrían ir tras ellos antes de aho­
ra, pero yo sé decir, que allá van leyes donde quieren 
reyes, y las ínsulas no son ya lo que eran, ó poco so 
me alcanzado lo que mis propios ojos están viendo.

De mi pragmática de los tahúres se buidan los mu­
chos que por calles y plazas andan 6 en estrados se 
regalan, y malísima esperanza tengo de quo se en­
mienden y mejoren; y hay horas en que no parece 
sino que se han metido de ronrlon en el Gobierno 
todos los galeotes y aun más de los quo ayudai'on á 
vuestra merced y alcanzaron la libertad do su gene­
roso brazo.

Tal anda esto do revuelto yenmarañado, quo acaba­
ré por creer lo que el Duquo mi señor me escribió el 
otro dia de ((uc habían entrado ciertos espías para 
matarme. Hasta ahora yo no he, descubierto otro.-quo 
unos doctores recicn llegados de Panlicolca, Lope Ler­
do de Laya, Gran Coplero del Rey Micomicon, y Ruy

Zorraquilla, Preceptor Aulico de las Universidades do 
la Nueva Jonja, ilalo-anionino-vandálica.

De lo dicho pre.supondrá vuestra merced si he hecho 
bien ó mal en quitarme el Panza y añadir lo de Setem- 
trina  oii cambio de lo harataria, en honra y gloria de 
mi persona por quien y para quien se hizo la función 
(le pólvora, al tomar yo posesión do este gobierno por 
gracia del Duque mi señor en 29 de Setiembre del 
año finado.

No obslanlo lo dicho, vuestra merced hacobuenisi- 
mamente en Icnci'me ahora por tan Panza como siem­
pre lo he sido y en llamar, ó no, Selembrina á mi ín­
sula, puesto que á més que principia por abad y 
concluye por fraife, debemos guardarlo el airo.

Iluéigoine mucho do la advertencia y buen consejo 
de vuestra mei'ced con respecto al «crisol de leales y 
espejo de jitanos» y me pesa de que no haya llegado á 
mis manos tan donosa historia, siquiera para entregar­
la al examen y censura del Vicario General Caslela- 
rense que es ya el único Ordinario, que ejerce juris­
dicción, porque el do Cariñena y Amposla, Salusiiano 
Alacarron, se fué á París y no lia vuelto hasta hoy, y 
el otro ManoHllo, el afrancesado, está en Lisboa y no 
volverá hasta que le acaben un San Antonio do encar­
go para la Iglesia mayor de Panlicolea.

Por gran mal tengo qne mi señora la Duquesa no 
tenga licencias, no digo ordinarias sino finísimas co - 
mo las merece yse las deseo, para leer libros prohi­
bidos, paraquocon la lectura de tan donosa historia se 
holgára tan .sabrosamente como se huelga con las 
pragmáticas comentadas por el Académico Pero Gedes 
Malgasta; yjjada digo ni diré de las mias porque na­
da me apunta de ellas vuestra merced, que sin duda 
tan alta señora no debe de estar muy al tanto, como 
yo, de los tahúres y jente de malvivir que todos los 
(lias se ponen á la sombra do mi gobierno; pero lo 
que uno desecha otro lo ruega, quiendeslaja no bara­
ja, uno cómela fruta aceda y otro tiene la dentera, y 
quien cuece y amasa de lodo pasa^-

Ei gran coplero Lerdo Laya mo ha dicho reserva­
damente que el verdadero autor de la tal historia es el 
caballero Mingo Dulzaina, muy conocido y apreciado 
por la fama de sus caballos; y no hay motivo, pues, 
para colgar la paternidad ile la historia á quien Dios 
no se la dio, como querían colgársela’ á Tapete quo, 
si muchos merecimientos tiene como hombre de tope 
y cangreja, anda poco la corredera de sus lelras que 
puedo bogar mas allá de las aguas del Guadalquivir.

En este momento Falsacapa me recuerda y anota 
lo del jumento def real profeta que vuestra merced me 
incluye con el lalin de los amores de Antoñuelo con 
la Sanlauera, y nos hemos reido muy castellanamente 
de la bien ganada hija y de las provechosas ganancias 
de la madre; tal para cual y las dos para tal mance­
bo; por lo demás, me imagino que el mayordomo na­
da tuvo quo ver en las acciones renegadas de Anto- 
fiuelo con su cuñada, porque él se basta y se sobra, 
como aprovechado mozo que tanto conoce el trato y 
los tratos de los burladores de Triana; y no va des­
caminada en sus malos pensamientos la Trifaldi, por 
mas que á mi no me papen dueñas.

Andese vuestra merced á la mano con los suspiros 
de .Allisidora, porque sino á la vuelta, pueden coger­
lo en la revuelta, y malo fuera quo por ella perdiera 
su predominio mi ama y Sra. Doña Dulcinea, que so 
mo entiende ha de ser la única reina que lia quedado 
en esta Ínsula, en la que abundan los caballeros an­
dados mas que los andantes.

Para las carnestolendas venideras estoy preparan­
do, en farsa, la aventura do la Carreta de las Córtos 
de ia muerte. Canuto Iligueniela hará la triste figura; 
Juan Primicias será el demonio carretero; Lorenzo Fal­
sacapa el Angel, con grandes y pintadas alas, y Juan 
Tapete irá de caballero, do punta en blanc.o, y aun 
no sabemos quién será el Dios Cupido, como no sea 
la Sanlanera que por entonces estará aquí entre nos­
otros; el papel de .Vojiganga espanta-carretas le haré 
yo, por razón de mi oficio.

Concilium malignam tum obsrdit me: conciliación 
buscan los que mal andan, y  ba- t̂a con lo dicho para 
quo vuestra merced sepa que ya va entendiendo de 
latines su agradecido y humilde criado.

SA.NCHO AnjosriLA, antes Panza.
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DON QUIJOTR.
u  CENIZA EN LA FRENTE.

Jla concluido el carnaral ordinario.
• Pero queda el carnaTal exlraordlnario.

Quedan las caretas de la situación que irán desapa­
reciendo conforme las ilusiones se vayan disipando.

Antes de poco no hemos de conocer á la mitad do 
las personas que hoy vemos, y será preciso pregun­
tarles , ¿cuál cara es la que vale, la de ayer ó la do 
hoy?

Porque habrá caras de ayer, caras do hoy y  hasta 
caras de mañana.

¡ Cuántos habrá que estarán con la cara vuelta vien­
do lo que viene detrás 1

Hasta algunos ministros han do venir, que parezcan 
otros.

Y no les vendrá mal, porque algunos bien necesitan 
echar otra cara ya.

Al cuerpo debía suceder como á las bolas.
Así como á estas se echan tacones y medias suelas, 

á aquellos debía echarse talones y medias caras.
Los talones y la cara es lo que más so gasta.
Entro los ministros los hay regularcUos, por lo que 

con media cara nueva tienen bastante.
Otros hay que aunque se la echasen diariamente 

nueva habia de parecer vieja.
Por ejemplo; Romero Ortiz tiene una cara que pa­

rece ha servido en siete cuerpos.
No sabemos si estará tan injuriada de los tiempos 

por las penas que ha-pasado al perseguir á tanto fraile 
y tanta monja como andan por ahí errantes encomen­
dándole á Dios para que le conceda su gracia.

Que bien necesita toda la gracia do Dios para ha­
cernos rd r  siquiera.

Aunque sus gracias, si nohacon rcir, hacen llorar 
por lo menos.

Y' eso que no son gracias á medias como las de 
Prim.

Y decimos gracias á medias, porque Prim ha rega­
lado pensiones con el dinero de la Nación á los que 
murieron á su lado el 22 de Junio, y no á los que 
murieron al lado do Serrano.

Por eso hoy que es dia do recordar cosas pasadas, 
presentes y futuras por aquello de:

Memento homo quia pulvis est, ecl., vamos á recor­
darlo á Prim sus palabras en el almuerzo célebre del 
Dos de Mayo.

Para recordar algo de los progresistas, hay siempre 
que remontarse á una comida ó á un almuerzo.

«Si quiere el gobierno ver la popularidad dol par­
tido progresista, no tiene mas que encerrar las tropas 
en los cuarteles.» .

Esto decía el prudente conspirador entonces, y hoy 
capitán general pro qratia sua.

Y nosotros á la vez le decimos hov:
Si quiero el valiente, leal, pundonoroso, obediente, 

subordinado, intrépido y caballeresco capitán general 
Prim y compañía, ver la popularidad dol partido pro­
gresista, no tiene masquo encerrar las tropas on los 
cuarleles, en lugar de enviarlas á Burgos, á Zarago­
za, d á Navarra.

Y no ie recordamos ni sus juramentos pasados de 
que La Iberia le lia absuelto de una manera inge­
niosa.

Parecida á las ingeniosas disposiciones de Sagasla. 
Ni le recordamos aquello qiio se dijo de Valencia, 

ni io que so contó del cuartel do la Montaña, ni lo 
que se hablo del 2 do Enero, ní lo quo se vió el 22 
de Junio, ni otras mil cosas que pudiéramos citar en 
esto dia do recordación, y cuando se revuelven las ce­
nizas do los muertos para conmemorar las ingratitu­
des de los vivos.

Tampoco queremos recordar al general Serrano su 
pa.->ada liisloria llena de aventuras caballerescas y 
grandes hechos, donde ha adquirido su gran nombro’ 
militar y las grandes cruces, títulos, honores y con­
decoraciones que hoy ostenta por la ingratitud do una 
reina, que no siipo pagar sus servicios mas que con 
esa miseria.

Miseria que no renuncia hoy porque no se la debe 
áella; se la debe á la fama do sus proezas

Y qué diríamos á Topete si ai mirarle á la cara,

caso que no se le haya caldo, le recordásemos sus 
promesas, sus juramentos, y el norabre y honra de 
la marina, elevados á la cuarta potencia en la bahía* 
de Cádiz?

jLásiima es que no hubiera pasado esta e.scena en 
Trafalgar, para quo los héroes que duermen 6n aque­
llos abismos, abrazasen á los nuevos héroes que duer­
men en el fondo del presupuesto.

Si las cenizas de Ncison hablasen hoy como habla­
ron sus moribundos láhios en aquella jornada, en vez 
de decir; Mueren como valientes, diría: comen como 
progresiBas.

¿Y qué recordaríamos al Quijote de esta .situación, 
al Sr. Zorrilla, que como ol ciego de la comedia, pega 
palos de ídem, mientras so le ríen en las barbas hasta 
los seminaristas de su pueblo que acaso cantan aque­
lla sabida copla do

Hecho, ahora sanio lo veo, 
naranjo lo conocí; 
los milagros que tu hagas 
que me los claven aquí.

A Figuerola nada podemos recordarle porque tiene 
on su memoria lodo lo malo que ha bocho, quo ha 
sido desde su primer plan basta el último.

El se conceptúa incapaz hasta do salirse dol minis­
terio y pide socorro contra sí mismo.

Quo la tierra lo sea mas ligera que él lo ha sido 
para el Tesoro público.

¡Parece mentira que uu país tan frondoso, tan fe­
cundo, tan pintoresco como Galicia haya producido 
una planta tane.stéril y ostenuada como Romero Ortiz, 
abolicionista, sino de la esclavitud, de la.sotana y el 
manteo. Afortunadamente su genio está en razón in­
versa do su audacia, y al fin le pasará lo queálcaro.

A este le derritió el sol las alas, y á Romero Ortiz 
le va á (iorrelir los sesos no el sol sino la sombra ma­
la que liCDO.

¡Sagasta! ¡.Ayala! ¡Lorenzana! Recordarles á estos 
hoy nada, seria elevarlos á la calegoría de personajes.

Les recordarémos siquiera el que no son nada ni 
pueden serlo nunca; es decir, quo sobre poco mas ó 
menos les sncede lo mismo que á los demás do la 
conipañia do socorros mútuos.

Por oso lo mejor es entregarlos al brazo seglar do 
las Córles: ahí las leneis; esas nuevo máscaras vesti­
das do ministros nos han ejecutado uu sainete que ha 
durado mas de cuatro meses á costa de nuestra pa­
ciencia.

Ahi los tenéis, diputados do la nación, esos son los 
productos de una revolución que llaman gloriosa.

Esa es la muestra que ha quedado do un motín quo 
no sabemos por donde vino ni por donde se irá.

Ahí los teneis: osos son los nueve sacerdotes que 
han cuidado del templo revolucionario hasta el punto 
do no haber faltado mas que pegarlo fuego.

Ahí los tenois: esos enanos son los representantes 
de una idea gigante.

¿No os reís, diputados de la nación?
¿No veis que nuevo caras tan terribles de rovolucio- 

narios?
¿No veis que leyes tan sábias nos lian dado?
Hasta la Gacela hablaba’tarlaiuuJa, y tenia que 

repclirlás en diforentes ediciones corregidas.
' Ahora solo falla, diputados, quo les recordéis lo 

que han hecho, lo que son y lo quo valen, y les digáis 
Minisíri qma lonti sunl el tonli serán, y al mismo 
tiempo Ies pongáis lo único que les falla para ser la 
irrisión de las gentes. La ceniza en los talones.

Sí; porque el Gobierno provisional no lleno fronte.

Sansón Carrasco.

LA APERTURA DE LAS CORTES.

• Por fin se abrieron las Córles el jueves.
Si, como esperan muchos, las nuevas Córtcs han de 

traernos nuevas divisiones y trastornos, habrá quo' 
señalar losjuoves como dias aciagos en sustitución do 
los márlos.

La verdad es que las Córles se han abierto, y  con

ollas, según los revolucionarios de buena fé, 
hay alguno, están ya de par en par las puerta 
felicidad do España.

Nosotros, quo por ol hilo do la revolución 
el ovillo de las Con.4Uuyenles, creemos que al 
las Córles, so han abierto más de io quo eslaban^^ 
boceas de lo.s pretendientes, las bocas de los alborota­
doras, las bocas-mangas do los militares y las bocas 
do los fusiles.

Ello dirá, y no ha de tardarse mucho.
Hoy conviene consignar que las Cortes están 

abiertas.
Conformo al ceremonial anunciado, SS. MM. pro­

visionales so dirigieron al Congreso en medio do un 
silencio, propio más bion de un entierro que de una 
fiesta cívica.

Los generales Prim y Serrano presidian el duolo 
entre un público Indiforonlo y laciturno.

¿Cómo so llamaba el muerto quo se enterró el jue­
ves en Madrid? Ya so encargará'ol tiempo do revelar­
nos pronto su nombre.

Los arcos triunfales y los vítores pasaron ya para 
no volver.

¡Oh inconstancia do las cosas humanas!
El jueves iban los héroes de Cádiz á d a r  cuenta de 

sus actos á las Córtcs constituyentes con toda la hu­
mildad y sumisión con quo van los roos á ocupar ol 
banquillo de lo.s tribunales.

Algunos vivas de los diputados animaron un tanto 
los semblantes de los ministros.

El general Serrano, qw- hacia de reg, leyó un dis­
curso on ol que la lógica, la historia y la justicia de la 
revolución estaban do prestado.

«Nosotros, <lccia en sustancia, S. M. provisional, 
si hemos adoptado alguna medida no conforme con las 
libertades proclamadas,-ha sido solo por salvar la 
revolución.»

Lo cual quería decir: Si at proclamar la libertad do 
asociación hemos arrojado de España á los jesuítas y 
disúcllo las conferencias de San Vicente Paul, ha sido 
porque «se formaron eu virtud do csclusivos privi- 
lí^ios.»

Esos privilegios so han destruido con la libertad do
asociación, luego...... fué necesario disolver aquellas
asociaciones religiosas, y conceder un privilegio re­
volucionario á los clubs republicanos y á las reuniones 
protostantes.

Aquí si quo podía decir c! Gobierno provisional:

—Metafisico estás.—Es que hoy adulo 
à este Congreso, juez de mi destino, 
y adulando, mi miedo disimulo 
y mo importa la lógica un comino.

La historia no pudo monos de soltar una estupenda 
carcajada, cuando so trató en el discur.so de suavizar 
y  casi disculpar los motines de Cádiz y Màlaga, y ana­
tematizar el asesinato dol gobernador do Burgos.

En la conciencia del Gobierno provisional, la muer­
te de un ciudadano debo sentirso mas que la de qui­
nientos.

Por este nuevo sistema de apreciación, un ministro 
quo cobra seis mil duros merece mas respeto quo al­
gunos miles do curas, de cesantes y de retirados que 
se moeren do hambre.

Por osle nuevo sistema de contabilidad, una meda­
lla do cuatro reales con el cuño de la revolución, tiene 
mas valor que un dobion isabelino.

Y' Topete, sublevándose y fallando á sus juramen­
tos, es mas glorioso que Churruca, pereciendo por - 
ser leal á sus banderas.

Y’ Prim , premiándose á si propio su insubordina­
ción con el tercer cnloi’chado, mas digno quo los 
jefes y oficiales quo han podido el reemplazo por no 
fallar à ia  fé jurada.

Pero donde el Gobierno prorisional estuvo más 
exacto, más atinado, y más elocuente, fué on el pa- 
sage en que aseguró «que había rechazado con mode­
ración los rudos ataques do que Ja revolución habia 
sido objeto.»

Los diputados de Cádiz y Málaga se miraron asom­
brados, y  hasta el mismo general Caballero do Rodas, 
so puso colorado como un pimiento, recordando el 
bombardeo do aquellas ciudades, y es seguro quo, á
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DON QUIJOTE.
cslar cerea del Renerai Serrano, le Imbiose tirado de 
los faldones de la casaca como hacia aquel criado an­
daluz con su amo.

El golpe de efecto se guardaba para el final.
Hasta las pinturas dol salon de sesiones so sonreian 

cuando el general Serrano anunciaba que venia à en­
tregar á las Cortes el sagrado depósito do la autoridad, 
de la libertad y del órden sin lesion ni meìwscabo al­
guno.

No puede darse un epigrama más intencionado y 
oportuno.

Al oir esa noticia exclamaba un chusco en. la tribu­
na;—«Lo que es el órden no habrá sufrido ninguna 
lesión, pero mis espaldas aun se resienten del garro­
tazo que me dieron en el último motín demi pueblo.»

En confirmación de las palabras del general Serra­
no, y en el momento mismo en que se ensalzaba la 
tranquilidad que la revolución nos ha traído, coirian 
las gentes en tropel, sonaban algunos tiros, y carga­
ban sus fusiles los voluntarios. Algunos heridos de ba­
yoneta, y unas cuantas lesiones en las piernas y bra­
zos de los concurrentes, venían á probar que el órden 
so entregaba sin ninguna lesion n i menoscabo.

La novedad del dia fueron las fajas tricolores con 
que asistieron á la ceremonia de la apertura, los al­
caldes y concejales do Madrid.

Esa insignia nos recordaba á los convencionales 
franceses.

La parodia de la revolución francesa empezó el 
jueves.

En el alcalde Rivero tenemos al corregidor Pcfíion.
A los unionistas les toca hacer el j)apol de giron- 

dinos.
Castelar puede parodiar á Camilo Desmotdins.
Orense nos recordará á Robespierre.
Figueras, á Danton.
No fallará algún diputado oscuro que pretenda 

encargarse del papel de J/araí.
Escalante representarla bien á Santerre.
Serrano podría imitar en sus evoluciones políticas, 

ya que no en el talento militar, á Dumouriez.
A Prim y Caballero de Rodas no les vendría mal, 

atendiendo á sus condiciones artísticas, el papel del 
general Bonaparte, especialmente en la escena de 
disoker el Consejo de los Quinientos, con una parti­
da de soldados.

Lo que no encontramos en la revolución española, 
es quién se encargue de la parle do Luis XVI.

Sin embargo; do tal modo van las cosas, que acaso 
se presento algún actor en la escena, á' quien en un 
molin se obligue á desempeñar, á pesar suyo, el pa­
pel del rey de Francia, por más que sea difícil y  ar­
riesgada su ejecución, i

Don Quijote.

FISONOMIA DE LAS CORTES.

A las Córtes aun no so les vé la cara, y por lo mis­
mo no podemos trazar en esto número su fisonomía.

Sólo se dibuja en ella una linea algo oscura que 
so llama Ríos Rosa.s y compañeros mártires, y un 
perfil rojo que representa á la fracción republicana. 
Lo demás del rostro está todavía confuso, sin pintar.

Solo so divUan las lineas do la boca, que por 
cierto es grande y está abierta.

En la sesión del dia 12 so voló la mesa interina, 
resultando presidente Rivero, v vicepresidentes Vega 
de Armijo, Marios, Cantero y Valora. '

El clcmenlu democrático simboliza á las Cortes 
Constituyentes. La mayoría se ha presentado compacta, 
porque no hubiera sido decoroso ni digno, que se 
dividiese en la primera sesión.

Para echar cada uno por su lado, sobrarán tiempo 
y ocasiones.

En la elección de la mesa inlerina, que será la (fe- 
fmitiva, si los unionistas no hacen alguna evolución, 
como tienen de costumbre, solo salió derrotado el Go­
bierno , que deseaba ver en la presidencia al señor 
Olózaga.

Los nuevos diputados no son gente que pueda ser 
manejada como los soldados y marineros.

Buenos están los consUluycnles para someterse á 
la ordenanza mÍDÍsterial, cuando el más insignificante 
viene do su provincia con un rey dentro del cuerpo.

Ménos interés ha ofrecido la sesión del 13 destinada 
á la elección do las comisiones de acias.

Sólo hubo en ella do notable el babor presentado 
la suya el Arzobispo de Santiago.

Su presencia en las Cortos será una protesta viva 
y constante contra los errores religiosos que do segu­
ro han de oir.se en su recinío, y contra la libertad de 
cultos que se piensa proclamar.

Dentro de unos dias no estará tan pálida la fisonomía 
de las Corles, porque ya tendrá el color subido que 
el pintor de la revolución tiene preparado, y aunque 
no esté concluida la cabeza, creemos qno ya so le ve­
rán los clientes. Esperemos, pues, al numero próximo.

Q.UIJOTADAS. ®

Los liberales que tanto chillan contra la inquisi­
ción, han establecido ya este tribunal en Caravaca.

En un auto de fé, allí celebrado, han sido quema­
dos en estatua D. Quijote y Sancho, ó sea varios nú­
meros de nuestro periódico, de los enviados para la 
venta pública.

La suscricion so lia aumentado en aquel punto, y 
en muestra de gratitud pensamos enviar á los patrio­
tas de Caravaca las credenciales do alguaciles del San­
to oficio.

«* *
Lo de la Habana va peor.
Los negros se meriendan á Dulce.
Y por cierto, quo deben estar agradecidos á u n  go­

bierno que después de haberles enviado/»■mcipioj, los 
envía por posti’es un dulce para hacer boca.

lin periódico que tendrá gracia cuando esta so al­
quilo como los trajes de máscara, dice que el Cabildo 
ae Búrgos debe pagar la pension concedida á la viuda 
del desgraciado Gobernador.

Esta idea se la habrá inspirado la generosidad de 
Prim, que ha pagado de su bolsillo las mil pensiones 
concedidas estos dias por las victimas de los motines.

*•  *
¿Qué diferencie hay entre Egipto y España? Quo á 

Egipto lo cayeron diez plagas, y á España le han 
caído más.

•  »

¿En qué se parece esta situación á JMaí!
En que este se colgó de un árbol, y aquella so ha 

colgado del presupuesto.

•  «
El dia de la apertura do las Córtes iban en un mis­

mo coche los generales Prim y Serrano. Al verlos 
pasar, decía un cesante:

La ingratitud los triay el presupuesto los junta.
** «

Ya parecieron las alhajas del Escorial, en el Esco­
rial mismo.

El padre Claret ni se ha defendido de las calumnias 
de los periódicos liberale.s.

No parecerán tan pronto las quo so han perdido en 
otras partes.

Bien es verdad que no estarán perdidas para todos.

Se preparan grandes economias en los ramos de be­
neficencia y establecimientos penales.

Encontramos lógica esta reforma. ¿Para qué necesi­
ta gastar en presidios la situación, estando en suspen­
so el código penal?

Sobre lodo, que desde que España so ha converti­
do en un presidio general, están demás los presidios 
particulares.

Lo mismo sucedo con las casas de beneficencia. Al 
paso que llévala revolución, y por poco tiempo que 
continúe Figuerola al frente do la Hacienda, cada ofi­
cina será un hospicio y cada casa un hospital.

«* •
Mientras deja do pagarse al clero tres ó cuatro 

mensualidades, se abona á los empleados de Goberna­
ción g a l a  sordina, según so murmura, los sueldos 
que hubieran podido cobrar á no haber quedado ce­
santes es 18o6.

fA Ú m v, que se abonan sueldos de años á per­
sonas que «o han servido.

Es decir, que se paga lo que no se debe.
Es decir, quo siendo cierto ese abono de servicios 

no prestados, sin una ley ó un decreto que lo autorice, 
cosa imposible porque seria autorizar un fraude, se 
taquea al Tesoro.

Esperamos alguna esplicacion, porque no creemos 
que la injusticia y la inmoralidad revolucionarias llo^ 
guen basta oso punto.

£1 Gobierno provisional, enei solo de violen que 
tocó al abrirse las Córtes, dijo que porun capricho del 
destino, los nombres de los ministros van unidos al 
principio de una nueva era.

Es verdad, porque los ministros so reúnen con 
otros gorriones en la era roiolucionaria, para comer­
se el trigo do los conlribuycnles.

«* *
Y‘a el general Prim ha concedido pensiones á las 

familias de las victimas que murieron el 22 de Junio 
peloamia coulra Serrano; allora lo que falla os que 
Serrano las conceda á los que murieron peleando con­
tra Prim.

¿Apostamos algo á quo dice un periódico que pa­
guen estas pensiones los canónigos de Bú rgos?

m
*  *

Los voluntarios déla libertad andanalgo escamados.
En la apertura de las Córtes, y por el natural dcs- 

órden que produjo la prisión de un ratero, la mayo­
ría de lo.s voluntarios cargó los fusiles, y no pocos se 
parapetaron en las casas.

Nosotros no vemos en esto nada de particular.
Lo mismo sucedo á los soldados bisoñes.
Hasta que no están fogueado.'no adquieren esa cal­

ma y esa .sangre fria tan indispensables en los peligros.
A la segunda escaramuza de seguro que estarán ya 

mas tranquilos.
Todo es acostumbrarse. •* *
Dice el periódico sagaslino, hablando del jaleo del 

dia de la apertura, que todo .se concluyó en cuanto to­
caron el himno de Riego, que es el anlídolo de las ca­
lamidades.

Ya lo saben los reaccionarios; si quieren que so 
vaya la calamidad reinante, no tienen mas que tocar 
el himno de Riego.

• «
El dia de la apertu ra  tuvim os el gusto  do ver en 

el salón un diputado do chaqueta. De modo que si es­
to sucede en el inT ierno , en  llegando el verano d irá  
como el personaje de Bretón:

En verano, amada Elisa, 
chaquetilla de mahon, 
y si aprieta la estación 
iré en mangas de camisa.

*« •
—Dígame Vd., voluntario. ¿En qué consiste que 

aun están ustedes sin uniforme?
—Como dicen quo lodo esto es provisional, no he­

mos querido hacer eso gasto inútil.
—lian hecho ustedes muy bien.

«» m
El dia de la expiación, que viene para todos tardo 

ó temprano, ha llegado ya para el Sr. Olózaga.
Apesar de haberle hecho venir de París á todo es­

cape el Gobierno, con la esperanza de que seria nom­
brado prosidonlo de las Corles, no ha tenido ni un 
voto siquiera para tan ambicionado cargo.

¡Pobre D. Salustiano! ¡Despreciado de todos, solo 
te queda el remordimionlodo tus ingratitudes!

El antidinástico por excelencia, el incansable orga­
nizador de la revolución , desairado, menospreciado 
por sus discípulos los revolucionarios... Esto dá gana 
do llorar.

Avergonzado sin duda do su derrota, ni siquiera se 
ha presentado en las Córtes, soñado teatro do sus 
triunfos anli-borbónicos.

Los que le han visto salir para sus posesiones de la 
Rioja; dicen que cantaba con acento dolorido las si­
guientes coplas: '

Y’’oy á sepultarme en Vico, 
y ya no me sacrifico 
por este ingrato pais.
¡Ay, traerme de Parí.«, 
para regalarme... un mico!

Progresistas sin memoria, 
quo me pagais con injurias, 
merecéis, peso á la historia, 
que aún sacrifique mi gloria 
por el príncipe do Asturias.

ULTIMA HORA.

PARTES TELEGRÁFICOS.
Sancho á l O B  B U B c r i t o r e s .

Las Cortes se han ocupado 
estos dias en dar votos.
Marchan bien, sin alborotos......
es verdad que aun no han hablado.
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